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            Jornada I.
   

         

         Selen por una parteDon Gutibrre, Fadriqur
      y bandoleros, y por otraGonzalo.
      

          
   

         Gut. Quedan ya en la quinta?

         Gonz. Aun no;

         Y ya en vano los aguardas.

         Gut. ¿Pues quién era quien venia

         En la carroza?

         Gonz. Su hermana.

         Gut. ¿Luego ya su hermana está

         Con ellos?

         Gons. Una criada,

         Con quien, antes de servirte,

         Tuve no sé qué barajas,

         De paso me dijo ahora,

         Llegándome á una ventana

         Á mirar quien habia entrado,

         Que Doña Hipólita, á causa

         De una grave enfermedad,

         Dejó el convento en que estaba

         Seglar desde niña, y vino

         Á convalecer á casa

         De sus hermanos; y como

         Es preciso, á fuer de dama,

         Ser su mal melancolía,

         Solicitando aliviarla,

         Salió esta tarde á la quinta.

         Gut. Segun eso mi esperanza,

         Hasta otra ocasion, es fuerza

         Suspenderla y dilatarla.

         Gonz. Antes pienso, que á las manos

         Se ha venido.

         Gut. Cómo?

         Gons. Aguarda.

         Pues di, ¿qué venganza puedes

         Tomar, de los que te agravian,

         Mayor, que en su honor? Y puesto

         Que aqui estás con gente y armas,

         Y que tienes á la quinta,

         Por donde sabes, entrada,

         Á tiempo que tienen ellos

         Donde no sabes á Laura,

         Qué esperas? Su hermana está

         Sota en ella, y……

         Gut. Calla, calla,

         Villano; que, vive el cielo,

         Que te mate, si me hablas

         En tan infame accion, como

         Fuera atreverme á las aras

         Del honor de mi enemigo;

         Porque, si bien se repara,

         Tener mi enemigo honor,

         Es tener honor mi fama.

         Y asi, Fadrique, podrás

         Con tu gente á la campaña

         Volverte; que yo, en habiendo

         Otra ocasion mas hidalga,

         Te avisaré.

         Fad. Aunque yo siempre

         Deudor de aquella pasada

         Ocasion, en que me diste

         Vida y honor, cuando Italia

         Nos vió en mas nobles empresas

         Manejar mas nobles armas,

         Vengo á tu órden, cumpliendo

         Con la puntosa ignorancia,

         Con la necia ley del duelo,

         Que dice, que al que se valga

         De mí, nada le pregunte;

         Con todo eso, dispensada

         Su severidad, pues quien

         La alega, no la quebranta,

         Te he de pedir, que me des

         Licencia, para que salga

         De una duda.

         Gut. Sí doy.

         Fad. Pues,

         Aunque no ignoro, que andas

         Desterrado de Valencia,

         Por reconocer ventajas

         Al bando de tus contrarios,

         Siendo una desierta casa

         De monte sagrado tuyo,

         Ignoro, qué es lo que trazas,

         Llamándome á aqueste bosque

         Con todos mis camaradas;

         Y asi te pido me digas,

         (Porque, entendida la causa,

         Mejor acuda á su efecto)

         Á qué vengo.

         Gut. Si me hallas

         Á la vista desta quinta,

         Bien como serpiente cauta,

         Si ves, que envio á saber

         Á quien la carroza traiga,

         Y que, no siendo ellos, digo,

         Que te vuelvas, ¿cómo extrañas,

         Que si fueran ellos, fuera

         Tu venida á que acabara

         De una vez con todos? puesto

         Que, siendo su plaza de armas

         Esa casa de placer,

         Donde, para que no hagan

         Escándalo en la ciudad

         Sus juntas, por partes varias

         Deudos y amigos concurren

         Mil tardes, y donde tratan

         De solo acabar conmigo,

         ¿Qué duda hay de que te traiga

         Á acabar con ellos yo?

         Y para que no te haga

         Dificultad la osadía

         De embestir dentro en su casa

         Á tantos, tan prevenidos,

         Como se sabe que andan,

         Sabrás…… Pero para esto

         Retirar tu gente manda.

         Fad. Idos todos, y esperad

         De aquese monte en la falda.

         [Vanse los bandoleros.

         Gut. Sabrás, que esa quinta tuvo

         Para conductos del agua

         Una mina, que ya ciega

         El tiempo en sus ruinas guarda.

         Esta pues reconocida

         De mí, haciendo confianza

         De un ingeniero, dispuse,

         Que de noche trabajara

         En aclararla, siguiendo

         Las veredas de la zanja,

         Siempre cubierta la tez

         Del légamo y de la lama.

         Hízolo asi, y vino á dar

         La luz de un resquicio clara

         Vista á la deshecha obra

         De una fuente, que, tapada

         De verdes hiedras, desmiente

         La sospecha de que haya

         Quiebra en ella; de manera

         Que, teniendo yo hecha entrada

         Por donde sobre seguro

         Los asalte, cosa es clara,

         Guardándome tú las puertas,

         Que nadie con vida salga.

         Solo una dificultad

         Resta ahora, y es, que hagas

         Concepto, viéndome hacer

         Diligencias tan extrañas,

         De que es la nueva ocasion,

         Que á tanto empeño me arrastra,

         Segundo trance de honor;

         Pues no, Fadrique, te engañas,

         Si lo piensas. De amor es,

         No de honor. ¿Mas qué le falta,

         Si es de amor, para que sea

         De honor? que en duelos del alma,

         El que me agravia en el gusto,

         Casi en el honor me agravia;

         Mayormente cuando son

         Mis zelos de tan villana

         Calidad, como pensar,

         Que me han robado una dama,

         Sin saber viva ni muerta

         Della, desde que una infausta

         Noche…... Pero aquesto es ir

         Tocando noticias varias;

         Y pues, perdida la tarde,

         Unas á otras se enlazan

         Las memorias, por tu vida

         Que des licencia, que salgan

         Á desahogarse, no solo

         Desde donde tú no alcanzas,

         Mas aun desde donde sabes;

         Porque quieren ver mis ansias,

         Ya que afligen padecidas,

         Si referidas descansan.

         Bien te acordarás de aquel

         Suceso, que de mi patria

         Me desterró en mis primeros

         Años; que no es menos larga

         Mi vida, que mi desdicha;

         Pues desdicha y vida hermanas

         Del vientre de mi fortuna

         Nacieron de un parto entrambas.

         Bien te acordarás, que fue

         De mi destierro la causa,

         Seguir mi ofendido honor.

         Permíteme aqui hacer pausa;

         Que, aunque á decirlo voy todo,

         Para esto el valor me falta;

         Que no hay valor, que repita,

         Aun vengado, una desgracia

         Tan casual, como fue

         Antes de ceñir espada

         Tratarme como muchacho,

         Porque arrojando la pala

         En la pelota, no quise

         Pasar por no sé qué falta.

         En fin en busca (ay de mí!)

         De Don Gerónimo de Ansa,

         Primero enemigo mio,

         Ya lo sabes, pasé á Italia,

         Donde, en una compañía,

         Siendo los dos camaradas

         Me debiste la fineza,

         Que yo olvido, y que tú guardas.

         No hallando aqui á mi enemigo,

         Tras él pasando á Alemania,

         Llegué al Álbis, á ocasion

         Que la Magestad cesárea

         De Cárlos, de cuyo sol

         Es primera luz del alba,

         Tenia su ejército contra

         El de Saxonia en campaña.

         En tercio de Don Fadrique

         De Toledo senté plaza.

         Tocóme en la marcha un dia

         La hilera de la vanguardia;

         Y haciendo alto á no sé qué

         Rotas fuertes barbacanas

         De la artillería, que iba

         En el cuerpo de batalla,

         Bordoneándome la pica,

         Á ella me arrimé, con gana

         De que me hallase indefenso

         Alguna de muchas balas,

         Que ya de las baterías

         Del enemigo alcanzaban

         Nuestros escuadrones, cuando

         Siento, que á un costado avanzan

         Tropas de caballería,

         Que iban cubriendo la marcha.

         Volví el rostro, mas al ruido

         De las bridas y corazas,

         Que en desordenado son

         Unas crujen, y otras tascan,

         Que al de la curiosidad

         De ver, qué escolta nos guarda,

         Cuando veo, que el primero

         Batallon le gobernaba,

         Capitan dél, mi enemigo.

         Y sin reparar en nada,

         (¿Pero cuándo en viles riesgos,

         Nobles cóleras reparan?)

         Saliéndome de la hilera,

         Contra él la pica calada,

         Le dije, porque llevase

         Sabido quien le quitaba

         La vida, que este consuelo

         Aun no perdoné á mi rabia;

         Muere, traidor! Él entonces,

         Batiendo al bridon la ijada,

         Caló el can á la pistola.

         No dió lumbre al dispararla;

         Con que de caballo y pica

         Unidas las dos contrarias

         Violencias, al primer bote,

         Falseando el arnes, la falda

         De la greva, entre el arzon

         Y el borren, salió á la espalda

         Sangriento el hierro, cayendo

         Por encima de las ancas.

         Pedazos me hicieran todos,

         Claro está, si no llegara

         En esta ocasion el Duque,

         Que distribuyendo andaba

         Las órdenes, para que

         El ejército esguazara

         El Álbis; bien que impedian

         El esguazo siete barcas,

         Que al continuado teson

         De las repetidas cargas

         Eran sobre la corriente

         Siete volcanes del agua,

         Que, á pesar del nuevo centro,

         Fuego escupen, humo exhalan.

         Apenas oyo el suceso,

         Cuando, conclusa la causa,

         Mandó, que á un árbol me ahorquen;

         Que no tienen mas demandas

         En la provincia de Marte

         Los procesos de campaña.

         Mas desasido de todos,

         Pude arrojarme á sus plantas,

         No pidiéndole la vida,

         Sino solo, que otorgara,

         Diciendo quien era, que

         Un cuchillo mi garganta

         Dividiese; porque fuera

         Infelice circunstancia

         Morir, perdiendo la honra,

         Quien moria por cobrarla.

         Púsole en estimacion

         La desesperacion vana

         De morir noble, y queriendo

         Saber de paso la causa,

         Se la dije tan aprisa,

         Que, sin costa de palabras,

         La cara le enseñé solo,

         Descolorida la cara,

         Como quien dice: ya della

         El postizo color falta.

         Las cejas arqueó, y tomando

         Por achaque de su clara

         Piedad, qué linage habia

         De darme de muerte, manda

         Á una escuadra, que me vuelva

         Preso á los cuerpos de guardia.

         No sé yo, qué órden llevó

         Secreta; pero la escuadra

         Sé, que no tuvo conmigo

         El cuidado, que se encarga

         En semejantes prisiones;

         Pues divertida con maña,

         Me dró escape, y cuando todos

         Pensaron que le lograra

         Puesto en fuga, volví á frente

         De banderas, donde en altas

         Voces dije: ¡ea, Españoles,

         Hoy es dia, que la fama

         Nos elija por asunto

         De la victoria mas alta!

         Siete, barcas el esguazo

         Del Álbis nos embarazan,

         En cuyo pasage estriba

         Fijar nuestro gran Monarca

         En sus sienes la corona.

         ¿Pues qué espera, pues qué aguarda

         Vuestro no imitado heróico

         Valor? Y echándome al agua,

         Tras mí otros seis Españoles

         Se echaron con las espadas

         En las bocas, y abordando

         Uno á cada una, tanta

         Fue la confusion, que, puestos

         En desórden los que estaban

         De guarnicion, presumiendo,

         (Gracias á las siempre vagas

         Nieblas del Álbis) que habia

         Quien nos guardase la espalda,

         Unos sobre otros cayeron

         Al rio. Gloriosa hazaña!

         Las mismas pues, que antes fueron

         Contra nosotros murallas,

         Puentes ya en nuestro favor,

         Facilitaron la entrada

         Del opuesto márgen. Dejo

         Los trances de la batalla;

         Pues basta saber, le dió

         Honra al César y alabanza,

         La prision al de Saxonia,

         Y la victoria al de Alba;

         Que vencidos los rebeldes,

         Y la ocasion acabada,

         Dos veces airoso y noble

         Pude dar vuelta á mi patria.

         En ella pues Don Vicente

         Y Don Alvaro de Ansa,

         Hermanos del muerto, al verme,

         Resucitaron la saña,

         Buscando siempre ocasiones

         En que pudiesen lograrla.

         Yo prudentemente atento,

         Procuré siempre apartarlas,

         No concurriendo con ellos

         En calle mayor, ni en plaza.

         En este medio (aqui entra

         Aquella cita pasada

         De amor; que siendo mi vida

         Novela, ya le hace falta;

         Que novela sin amor

         Es como cuerpo sin alma)

         Puse los ojos en una,

         Bien que pobre, ilustre dama,

         Tan discreta como hermosa;

         Pero no como se canta

         Puedo proseguir, diciendo,

         Tan amante, como amada;

         Pues á mis penas esquiva,

         Á mis finezas ingrata,

         Aun no le permitió al ruego

         El aire de la esperanza.

         Pero como la porfía

         Aceros y piedras gasta.

         Sin quedar menos divina,

         Pude verla mas humana,

         Dándome licencia, que

         Algunas noches la hablara,

         Por la nota de la calle,

         Á una pequeña ventana,

         Que de su cuarto á un jardin

         Cae desde una pieza baja.

         Destas pues acaso una,

         En el festejo empeñada

         De unas amigas, me dijo,

         Que á otro dia le enviara

         El coche, para ir al grao.

         Hícelo asi, y en su playa,

         Conociendo, que era mio,

         Al estribo llegó á hablarla

         Don Alvaro, en ocasion

         Que yo á lo largo pasaba;

         Y pareciéndome, que era

         Grande desaire en mi cara,

         Por el lado del estribo

         Llegué, diciéndole: anda,

         Cochero. No andes, le dijo

         Él; pero entre su amenaza

         Y mi mandato partió;

         Con que, quitada la valla,

         Que hacia el coche, su lugar

         Ocuparon las espadas.

         No á poner paz, como suele,

         Llegó la gente, que estaba

         En el muelle, sino antes

         Á encender la lid, á causa

         De que, al vernos, se ponian

         De su banda ó de mi banda.

         Tanta fue la confusion,

         Y la bulla en fin fue tanta,

         Ya de muertos, ya de heridos,

         Que obligó, que del real salga

         El Virrey á desparcirlas;

         Y aun pienso, que no bastara,

         Á no ayudarle la noche,

         Entre cuyas sombras pardas,

         Yo, acordándome de que es

         En todo trance la dama

         La primera obligacion,

         Por si acaso la alcanzaba,

         Siendo conocida, parte

         Del escándalo, á su casa

         Fui primero, que á la mia.

         Apenas pues la criada

         La puerta entreabrió á mi seña,

         Cuando yo……

          
   

         DentroDoña Hipólita
       y Juana.
      

          
   

         Hip. El cielo me valga!

         Jua. Jesus mil veces!

         Gut. ¿Qué estruendo

         Hurta á mi voz las palabras?

         Fad. Aquel corredor se viene

         Todo abajo con dos damas.

         Gut. ¿Quién podrá no socorrerlas,

         Siendo noble?

         Gons. Quien repara,

         Que pendiente el paredon

         Segunda ruina amenaza.

         Gut. Por eso es mas el empeño,

         Antes que sobre ellas caiga.

         Fad. Yo te seguiré. [Vanse los dos.

         Gonz. Yo no;

         Que, aunque es mi querida Juana

         De dos la una, como apuesta,

         Es mi ligereza tanta,

         Que quiero dar á los dos

         Dos caidas de ventaja.

          
   

         SalenDon Gutierre
      conDoña Hipólita
      en brazos, yFadrique
      conJuana.
      

          
   

         Hip. Ay de mí infeliz!

         Gut. Señora,

         Alentad; que, ya apartada

         Del riesgo, podeis segura

         Pedir vuestro aliento al aura.

         Jua. Ay de mí tambien!

         Fad. Tambien

         Podeis vos cobrar el habla;

         Que ya en salvo estais.

         Gut. Fadrique,

         Llega; ayúdame á llevarla

         Á su coche.

         Fad. Esperad vos;

         Que es fuerza ir donde me llaman.

         Jua. Vé aqui por lo que no puede

         Caer una doncella honrada

         El dia que cae su señora.

         Gonz. Sí puede, mi caida Juana;

         Que estoy yo aquí.

         Jua. Á muy buen tiempo,

         Despues de ausencia tan larga,

         Que aun á quien sirves no sé.

         Gons. ¿Pues qué mejor, si reparas

         En que me debes la vida?

         Jua. ¿Pues eres tú el que me amparas?

         Gonz. No; pero soy el criado

         Del amo del camarada,

         Que te ha librado.

         Jua. Gonzalo,

         Trae de aquese arroyo agua.

         Gonz. En qué? si no es, que el sombrero

         Búcaro de fieltro haga.

         Jua. Toma aquesa bolsa turca,

         Gonzalo, donde la traigas.

         Gonz. Familiar, no veas, que dejo

         Por la Turca la Cristiana. [Vase.

         Jua. ¡Que con una pierna coja,

         Y con una mano manca,

         Destrozada una cadera,

         Me dejen todos! Mal haya

         Yo, si cayere en mi vida

         Otra vez, que caiga mi ama.

         Hip. Jesus mil veces!

         Gut. Albricias;

         Que ya el aliento restaura.

          
   

         SaleGonzalo
      con el agua.
   

          
   

         Gonz. Aqui está el agua.

         Fad. Ya no es

         Menester.

         Gonz. Cómo no? — Juana,

         Para tí fui yo por ella.

         Toma.

         Jua. Eso darás tú, el agua.

         Gonz. Es lo que ha menester mas

         Quien, por estar asomada,

         Dió tan gran traspie.

         Hip. Si deja

         El susto algun uso al alma,

         Aprovecharle será

         Razon, puesta á vuestras plantas.

         Gut. Qué haceis, señora? Mirad,

         Que es daros por no obligada,

         Querer, que os vuelva á la tierra

         Quien de la tierra os levanta.

         Hip. Ninguna demostracion,

         Por mas extremos que haga,

         Sobra á mi agradecimiento.

         Gut. Cómo os sentis?

         Hip. Aliviada

         Del susto, no del dolor;

         Mas siempre muy obligada.

         Y porque empiece á mostrarlo,

         Doña Hipólita de Ansa

         Soy. Ved ahora, si puedo,

         Siendo noble, ser ingrata

         Á la deuda de mi Vida.

         Gut. Mucho agradezco, que haya

         Sido tanta mi fortuna,

         Que en tan gran augeto caiga.

         Hip. Decid vos quien sois, y en qué

         Puedo libraros la paga

         De aqueste agradecimiento.

         Gut. Dos cosas vuestra voz manda,

         Que diga quien soy, y pida.

         Una que obedezca basta.

         Hip. Será decirme quien sois,

         Y no pedir.

         Gut. Os engaña

         El ir hácia lo mejor;

         Porque la suerte trocada,

         Sin decir quien soy, os pido,

         Que, la carroza cobrada,

         Lo mas presto que podais

         Deis la vuelta á vuestra casa.

         Tomad el coche, y á Dios. —

         Ve tú por él. [á Gonzalo.

          
   

         DentroDon Alvaro
      yDon Vicente.
      

          
   

         Alv. Para.

         Vic. Para.

         Hip. Estos mis hermanos son,

         Que yo esta tarde esperaba.

         Gut. Pues á Dios.

         Hip. Ya que de mí

         No quereis llevar las gracias,

         Esperad las llevareis

         Dellos.

         Gut. Fuera accion muy baja

         Querer agradecimiento

         De nadie; que dicha tanta,

         Como serviros, yo á mí,

         Que me la agradezca basta. —

         Vamos, Fadrique; que, aunque

         No era la ocasion muy mala,

         Los dos á los dos, no quiero,

         Dando otro susto á esta dama,

         Desquitarme tan aprisa.

         Fad. Digno sagrado los valga. [Vanse.

          
   

         SalenDon Alvaro
      yDon Vicente.
      

          
   

         Hip. ¿Qué hombre, cielos, tan atento

         Es el que……?

         Alv. Hipólita!

         Vic. Hermana!

         Alv. Qué fue esto?

         Vic. Qué ha habido?

         Hip. Una

         Bien venturosa desgracia.

         Saliendo á ese mirador,

         Á fin de esparcir mis ansias,

         Conmigo cayó.

         Jua. ¿Y conmigo

         No?

         Hip. De suerte que, llevada

         Del golpe, fue menor; pero

         Á no haber quien me sacara,

         Lo pendiente de la ruina,

         Que tras sí el balcon arranca,

         Me hubiera muerto.

         Vic. ¿Quién fue,

         Para agradecerle tanta

         Fineza?

         Hip. Un hombre, que apenas

         Ne libró, cuando la espalda

         Volvió.

         Alv. Puesto que el seguirle

         No es ahora de importancia,

         Por hacer las prevenciones

         Á tu salud necesarias,

         Hola, llega esa carroza.

         Ponte en ella, y vete á casa;

         Que tras tí vamos los dos.

         Jua. ¿No hay quien dé una mano á Juana?

         Hip. Ven, Juana.

         Jua. Qué es eso?

         Hip. No

         Sé; pero pienso, que.…..

         Jua. Habla.

         Hip. Que sé á quien debo la vida,

         Y que no sé á quien pagarla. [Vanse las dos.

         Alv. Solo esta desdicha, cielos,

         Al número le faltaba

         De tantas, como mi vida

         Á un tiempo padece, para

         Acabar con mi paciencia.

         Vic. Aunque confieso que hay hartas,

         La principal, por lo menos,

         Treguas da al dolor.

         Alv. ¿Cuál llamas

         La principal?

         Vic. No acabar

         Con Don Gutierre, en venganza

         De nuestro difunto hermano;

         Pues tenerle ausente basta

         Para entretener siquiera

         Nuestro rencor.

         Alv. Calla, calla;

         Y puesto que hay otra, que,

         Si no la excede, la iguala,

         No seas tú el que me consueles,

         Pues eres tú el que me matas.

         Vic. Yo?

         Alv. Sí.

         Vic. Cómo?

         Alv. Si sabias,

         Que en la seo ví una dama
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